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Introducción

Esta obra compendia artículos cuyo común denominador es la
preocupación por las consecuencias, que en diferentes ámbitos de
la vida social de México, ha tenido la aplicación de la política mo-
dernizadora de corte neoliberal. Se presentan diagnósticos,críticas
y alternativas desde los más distintos puntos de vista. Es precisa-
mente en la diversidad donde reside el valor y la fuerza del libro,
pues es posible encontrar gran complementariedad entre las apor-
taciones que hacen cada uno de sus autores.
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Los artículos fueron agrupados, por los compiladores, en siete
apartados,lo cual resulta bastante adecuado para que el lector pue-
da realizar sus propias interpretaciones. La presente reseña es una
de ellas.

Política, macroeconomía, bienestar y salud

En este primer apartado, se hace una revisión de algunas conse-
cuencias deri vadas de la política macroeconómica puesta en prácti-
ca en México, como consecuencia de los procesos de globalización.
La aplicación de medidas tendientes a la eliminación de re g u l a c i o n e s
y re s t ricciones al libre funcionamiento del mercado, d eberían hab e r
resultado en un mayor crecimiento económico y en consecuencia en
un mayor bienestar social, lo cual, a la fe cha no se distingue en el ho-
rizonte de corto plazo. Por el contrari o, lo que se percibe es un pau-
l atino alejamiento de tal situación de bonanza.

Signos de agotamiento del modelo

Carlos Rozo considera que la politíca aplicada en el terreno fi n a n-
c i e ro tiene la ventaja de eliminar las re s t ricciones de un ahorro na-
cional muy bajo, p e ro tiene la desventaja de que el uso de los re c u r-
sos resulta más re d i t u able en áreas no pro d u c t i va s , y se confunde así
la especulación con el ahorro. De esta manera, el autor cuestiona el
postulado de que la economía nacional carece de capacidad para
c rear ahorro.

Complementando esta posición, López Gallardo muestra que en
la economía mexicana existe un potencial de cre c i m i e n t o, en térm i-
nos de recursos mat e riales (fábri c a s , equipo pro d u c t i vo, etcétera) y
recursos humanos (fuerza de trabajo califi c a d a , por ejemplo), p e ro
que no se están utilizando porque parecen no ser re n t abl e s. De acuer-
do a datos del Banco de México en 1994-1995, a l rededor de un 30%
de la planta manu fa c t u rera se encontraba ociosa, y es una de las ra-
zones la falta de mercado, en opinión de los empre s a ri o s.

Tal vez este sería un elemento que explica los niveles de pobre-
za alcanzados en la actualidad. Camberos y Bracamontes demues-
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tran que en la frontera norte de México, el 63% de los habitantes se
encuentra en pobreza, de los cuales 44% corresponden a pobreza
ext rema y 16% en pobreza moderada; en el país, los porcentajes
f u e ron del 72%, 56% y 16% re s p e c t i va m e n t e. Esta pérdida de poder
a d q u i s i t i vo, explicaría en part e, por qué no existe una demanda su-
ficiente para ab s o rver la producción que pudiera generar la planta
p ro d u c t i va si su capacidad ociosa fuera puesta en operación.

La falta de dinamismo macro e c o n ó m i c o, no ha golpeado con ma-
yor fuerza al sector de servicios de salud de Sonora, gracias al flujo
de extranjeros solicitando serv i c i o s , como lo demuestran Salido y
Taddei en su trab a j o.

El papel del gobierno

Un aspecto importante de la estrategia macroeconómica del gobier-
n o, ha sido su re nuncia a intervenir en la actividad económica. E s t o,
de acuerdo a algunos autore s , d ebería modifi c a r s e. Según Lopez Ga-
l l a r d o, el gobierno debe ap oyar con inversión a las empre s a s , p a r a
que operen la capacidad actualmente ociosa, y se obtengan como
b e n e ficio la generación de empleos y además que se sustituirían im-
p o rt a c i o n e s. Carlos Rozo considera que el gobierno debe interve n i r
en los mercados fi n a n c i e ros pues estos funcionan sin info rm a c i ó n
c o m p l e t a , lo cual da como resultado que no sea el precio (tasa de in-
terés) lo que determina su funcionamiento.

Impactos de la modernización económica 
en la producción primaria

Efectos de la apertura comercial

H e rnández y Ulloa plantean que una de las dificultades que ha en-
f rentado la actividad porcícola en México, es la creciente import a-
ción de ese producto como resultado de la eliminación de barre r a s ,
lo cual ha provocado que 20% de la ofe rta nacional sea cubierta por
p ro d u c t o res extranjero s. Esta situación combinada con la pérdida de
poder adquisitivo de la población y el incremento de precios de in-
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sumos, ha dado como resultado una caída en la producción por-
cícola nacional de 39.6% de 1984 a 1994.

S a n d oval y Borbón, muestran que, a pesar de ser notorio el in-
c remento de las exportaciones silvícolas sonorenses a partir de
1 9 9 0 , también es cierto que desde la misma fe ch a , se elevan ve rt i-
ginosamente las import a c i o n e s. Por esa razón, la balanza comercial
de esta rama pro d u c t i va , m o d i ficó de manera drámatica su saldo de
p o s i t i vo en 1990 (2,314,361 dólare s ) , llegó a ser negat i vo en 1994
(5,383,889 dólare s ) .

Problemas de competitividad

En todos los trabajos de este ap a rt a d o, se plantea una pre o c u p a c i ó n
respecto a los elementos que impiden el desarrollo o incremento de
las export a c i o n e s. A s í , Nuñez y Salazar demuestran que en la sierr a
s o n o re n s e, a pesar de la existencia de niveles potenciales de ganan-
cia de los sistemas ag r í c o l a s , respecto a las hort a l i z a s , los pro d u c t o-
res no incursionan en el mercado internacional por falta de incenti-
vos para el manejo y desarrollo de la tecnología org á n i c a .

Bracamonte devela incompatibilidades entre la estrategia econó-
mica global del país y la política sectorial ag r í c o l a , que han imposi-
bilitado el incremento en la producción de frutales y hort a l i z a s ,b i e-
nes re q u e ridos por el mercado internacional y poseedores de una al-
ta densidad de valor ag re g a d o.Tal situación se pre s e n t a , pues se han
mantenido los precios de garantía en granos básicos (maíz y fri j o l ) ,
mientras que el modelo macroeconómico aplicado en el país, re c o-
mienda la eliminación de subsidios. Por otra part e, la estrategia glo-
bal del gobierno ha provocado una contracción del crédito lo cual,
aunado al deteri o ro de la infraestructura hidro agrícola y el estanca-
miento de la frontera ag r í c o l a , no ha permitido obtener el cambio
en el patrón de cultivos con el que se lograría la ansiada competiti-
vidad intern a c i o n a l .

Los problemas sociales de la alimentación

En la búsqueda de una mayor rentabilidad, en México se ha tendi-
do a privilegiar la producción de alimentos requeridos por el mer-
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cado internacional, lo cual ha traído como consecuencia una dis-
m i nución en la producción de granos básicos cuyo consumo fo rm a
p a rte de la cultura nacional; con ello, se ha dado un incremento en
las import a c i o n e s. O c u rre, e n t o n c e s , una pérdida re l at i va en la segu-
ridad alimentaria y una mayor dependencia respecto a los mov i-
mientos aleat o rios de los mercados.

Palacios y Laborín encuentran que las re c u rrentes crisis económi-
c a s , o bl i g a ron a una re e s t ructuración en el proceso de pro d u c c i ó n
g a n a d e r a , en las últimas dos décadas. E s t o, a su ve z , p rovocó incre-
mentos en el precio de la carne de bov i n o. Sumado a lo anteri o r, e n
el mismo periodo ocurre la caída de los ingresos re a l e s.Todo ello ha
p rovocado que en la ciudad de Herm o s i l l o, en un periodo de ve i n t e
a ñ o s , h aya disminuido dramáticamente el consumo, aunque las ra-
ciones que se consumen de ese producto ha va ri a d o, no ocurre lo
mismo con la frecuencia con que se incluye en el menú doméstico.
Se muestra así, que no son sólo los fa c t o res económicos los que de-
t e rminan los hábitos alimentari o s , sino que en la integración de la
ingesta intervienen además fa c t o res psicológicos, fa m i l i a re s , c u l t u r a-
les y sociales y, por supuesto, fi s i o l ó g i c o s.

También en una línea mu l t i d i s c i p l i n a ria y sistémica, se ubica el
t r abajo de Va rg a s , quien alude a un proceso biocultural, e n t e n d i e n d o
como tal, la interacción entre fa c t o res biológico-naturales (como los
fisiológicos o la nu t rición) y fa c t o res socioculturales (como la pro-
curación y preparación de alimentos). Considera a la alimentación-
nu t rición como un proceso que se inicia con la procuración del ali-
m e n t o, lo cual implica el conocimiento de la naturaleza y el manejo
de la tecnología e inve n t i va ; el proceso también incluye la conserva-
ción y distri bución de los alimentos, y continúa con la pre p a r a c i ó n .
Este último es un hecho cultural, dado que la transfo rmación física y
química tiene como fin la aceptación social y cultural del plat i l l o. F i-
n a l m e n t e, el consumo de alimentos posibilita dife renciar pueblos y
s o c i e d a d e s , pues cada uno de ellos cuenta con reglas y costumbre s
que definen horari o, lugar y secuencia en que deben servirse los pla-
t i l l o s. A s í , un platillo es también una muestra de afe c t o, re c o n o c i-
miento y tal vez de unidad fa m i l i a r.

Coincidiendo con Va rg a s , i nve s t i g a d o res de la Universidad de
Guadalajara analizan una experiencia que resulta ser un buen ejem-
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plo de cómo la preparación de alimentos es un hecho cultural y que
la transfo rmación física y química tiene como fin la aceptación so-
cial y cultural del plat i l l o. En efe c t o, a pesar de que la alfa l fa es per-
cibida como alimento para animales, se logró su aceptación como
p a rte de la dieta de una comunidad de Ja l i s c o, en condiciones de po-
b re z a , uno de cuyos indicadores era la desnu t rición infa n t i l , p a d e c i-
da por el 40% de los niños. Esta aceptación se logró a través de la
o rganización de la comunidad y su participación en un programa de
educación popular.

También la participación popular permitió procesos de socializa-
c i ó n , que desembocaron en el acceso de familias marginadas a pro-
gramas de subsidios de alimentos.To rres y López muestran cómo el
p rograma de abasto en zonas urbanas populares y marg i n a d a s
(PA Z P U) y el programa nacional de solidaridad (P RO NA S O L) contri bu-
ye ron al desarrollo de movilizaciones en torno a demandas de ab a s-
to sufi c i e n t e s.

Salud, ambiente y calidad de vida

En este ap a rt a d o, se presentan cuat ro art í c u l o s que en conjunto
muestran una perspectiva distinta a la adoptada por la modern i d a d .
Esta última concibe al desarrollo económico como sinónimo de cre-
cimiento económico y a este último como un fin completamente
alc a n z able a través del cambio tecnológico. La visión altern at i va ,m o s-
trada en la obra que se re s e ñ a , considera que lograr el desarrollo im-
plica una mejor calidad de vida, para ello se re s a l t a , la consecución
de una mayor calidad ambiental y mejores indicadores de salud.

Fontecilla expresa con claridad un enunciado que ha generado
ya amplios consensos: “el crecimiento [del P I B] no garantiza mejo-
res niveles de bienestar”; esto último se concibe no sólo como la ob-
tención de sat i s fa c t o res mat e ri a l e s , sino que también comprende las
aspiraciones y expectat i va s , es decir las percepciones que tienen los
individuos y las colectividades respecto a la sat i s facción de sus ne-
c e s i d a d e s. D i cho de otra fo rm a , la calidad de vida tiene indicadore s
o b j e t i vos y subjetivo s.
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Las re p resentaciones subjetivas hechas por los individuos no só-
lo expresan las relaciones sociales existentes, sino que contri bu ye n
a constru i r l a s.A s í , la fo rma en que socialmente re p resentamos nu e s-
tras imagenes de la ciudad, en un momento históri c o, d e t e rm i n a ,e n
gran medida, la fo rma en que nos relacionamos en ese espacio físi-
co que hab i t a m o s. Méndez Mungaray señala que el dominio sobre
el medio ambiente y las relaciones sociales, es decir, la distri bu c i ó n
espacial de los grupos sociales, tienen efectos en las condiciones de
vida de la pobl a c i ó n . A menor ofe rta de servicios públ i c o s , m ayo r
incidencia de enfe rm e d a d e s. Los procesos de urbanización e indus-
t rialización han contri buido a un desbalance entre ofe rta y demanda
de servicios públ i c o s , de los cuales, tal vez el más generalizado es el
del agua potabl e, con un consecuente deteri o ro en la calidad de vida.

Como se puede ap re c i a r, en la visión presentada en este ap a rt a-
d o, la modernidad ap a rece no como portadora de un mayor desa-
rrollo o pro g re s o, sino como engendradora de menores niveles de
b i e n e s t a r. Esta situación se hace patente en regiones como la fro n t e-
ra México-Estados Unidos, la cual a pesar de ser prometedora de
grandes beneficios para la pobl a c i ó n , según Nieblas Cueva s , p a d e c e
un deteri o ro de calidad ambiental con efectos negat i vos sobre la sa-
lud humana.

El desarrollo no se logra con una fo rmula tan sencilla como el
avance tecnológico, pues si bien éste contri bu ye al logro de una ma-
yor pro d u c c i ó n , pudiera suceder, como en el caso de la revo l u c i ó n
ve r d e, que genere un mayor deteri o ro ecológico, según Massieu,
Castañeda y Barajas. Esto es consecuencia de que la modern i z a c i ó n
en el campo únicamente propone cambios técnológicos, p e ro no
toma en cuenta la estructura socioeconómica del sector ag ro p e c u a-
ri o. La biotecnología, por tanto, puede contri buir al logro de una
ag ricultura sustentable en México, s i e m p re y cuando se establ e z c a n
i n s t rumentos que regulen y protejan la biodive r s i d a d . Se re q u i e re,
a s i s m i s m o, la participación activa del gobierno para ap oyar la inve s-
tigación y para gestionar y promocionar un mayor vínculo entre in-
ve s t i g a d o res y pro d u c t o re s.

De esta manera, como lo establecen Higuera y Wong en la bús-
queda del desarrollo sustentable en México, deberán considerarse
dos aspectos fundamentales: la inversión en capital humano y en
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investigación, ciencia y tecnología.A este rubro, México dedica el
0.45% del P I B, mientras que los países de la O C D E destinan el 2.5%.
En estas circunstancias, será difícil competir en un mundo globali-
zado y podría propiciarse una competitividad basada en la depre d a-
ción de los recursos naturales y el ap rove chamiento casi exclusivo de
s a l a rios bajos. Una adecuada intervención gubernamental deb e r í a
estar encaminada a establecer un marco re g u l at o rio y otras condi-
ciones de mercado que pro mu evan un tipo de competitividad que
p roduzca beneficios tanto ambientales como fi n a n c i e ro s.

Salud reproductiva, bienestar social

La salud reproductiva se encuentra fuertemente asociada al con-
texto psicosocial, es decir, no se fundamenta solamente en los da-
tos físicos,sino también en la situación que rodea a los individuos
y a la manera en que ellos los perciben.

Esto ap a rece como una tarea gigantesca cuyo incumplimiento se
ev i d e n c i a , por ejemplo, en los resultados obtenidos por inve s t i g a-
d o res del I T S O N, acerca del nivel de conocimientos que sobre sexua-
lidad tienen alumnos de licenciat u r a . Otra evidencia similar, es el
hallazgo de investigadores de la carrera de medicina de la Univer-
sidad de Guadalajara, en el sentido de que el embarazo a edad
temprana no es un fenómeno privativo de las zonas rurales, pues
también se presenta con alta incidencia en las áreas urbanas. I nve s-
t i g a d o res de la Universidad Juárez de Durango, e n c o n t r a ron un im-
pacto del estrés psicosocial en el proceso salud-enfe rm e d a d , y una
asociación de la enfe rmedad hipert e n s i va aguda del embarazo, c o n
el contexto psicosocial de las embarazadas.

Investigadores de la Universidad de Guadalajara encontraron
que el concepto de sexualidad de los adolescentes, esta orientado
a aspectos relacionados con la vinculación afectiva, el manejo di-
recto de sus emociones y relaciones interpersonales.

C a s t ro y Salazar, c o n s i d e r a n , al igual que los inve s t i g a d o res de la
S e c retaría de Salud, que los programas oficiales han logrado ava n-
ces en mat e ria de bienestar, en términos de mayo res índices cuan-
t i t at i vos de salud. A pesar de ello, los benefi c i a rios de ésta (en este



caso las mu j e res) no lo ven así, pues para ellas existen carencias en
t é rminos cualitat i vos como son la atención y la pro fe s i o n a l i z a c i ó n
del sector.

Desarrollo humano, familia y salud

En México, la aplicación de una serie de políticas económicas, h a n
l l evado al deteri o ro del poder adquisitivo y, en general, han tenido
un impacto negat i vo en el bienestar de mu chas familias y de sus
n i ñ o s.Así se expresa Mye r s , quien considera que en nu e s t ro país no
existe una política de desarrollo integral del niño, sino que se plan-
tean de manera dispersa políticas re fe ridas a la alimentación, la edu-
cación o la salud de la familia y los trab a j a d o re s.Algunas de esas po-
líticas son simples transfe rencias de ingresos pero no pro mu even un
cambio en las condiciones básicas, ya que ofrecen servicios de se-
gundo nivel para poblaciones marg i n a d a s. Es decir, el énfasis es
c u a n t i t at i vo y no cualitat i vo. No se reconoce como válido el pro c e-
so de conocimiento que tiene su base en la tradición, en la experi e n-
cia social acumu l a d a .

La situación recién descrita es fuente de estrés e inestab i l i d a d
e m o c i o n a l , lo cual genera un ambiente áspero, cuidados inadecua-
dos e insuficiente educación para los hijos, como lo demuestran in-
ve s t i g a d o res del Instituto Nacional de la Nutrición “ S a l vador Zubi-
r á n ” . No solo la madre es disparador de esta situación, sino en ge-
neral lo es también un ambiente psicosocial pat o l ó g i c o. En esto
coincide Ech eve rr í a , quien considera que el padre influye en la cali-
dad de vida de la mujer y el hijo desde el embarazo y la gestación.

En el mismo sentido,Ve r a , Dominguez y Pe ñ a , retoman la re l a-
ción entre la estimulación que ofrece el cuidador al niño y el desa-
rrollo logrado por éste.

Identidad y modernidad

El modelo civilizatorio “moderno” ha intentado y, en ocasiones,
ha logrado absorver y subordinar identidades. Ante tal situación,
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la defensa de una concepción distinta del mundo, corre el riesgo
de ser anatematizada como “tradición”, como trampa de costum-
bres milenarias y redes sociales, como un estadio estático, acríti-
co, escenario de atrasos y obscurantismos.

Sin embargo, existe una profunda preocupación por escapar a
esa aparente fatalidad. Un ejemplo de ello, son algunas de las opi-
niones vertidas por Díaz Guerrero, en un excelente trabajo acerca
de las posibilidades de construir una teoría universal de la cultu-
ra. Este autor considera que al tiempo que se avanza en esa teoría
general, es posible, en cualquier país,construir un marco interpre-
tativo que tome en cuenta las creencias, los valores, las necesida-
des y quizá la personalidad.

Esto no significa que cada país o región construirá sus propios
esquemas de interpretación, sin tomar en cuenta lo ocurrido en
otras latitudes, sino más bien que debería evitarse adoptar casi fa-
náticamente un esquema o teoría “moderna” elaborada en un de-
terminado país.

Al ubicarse en una línea similar, el trabajo de Nuñez explica la
existencia de una identidad sonore n s e, e s p e c í ficamente de lo mas-
c u l i n o, como un resultado tanto de la práctica política de las élites
s o n o re n s e s , como de los procesos discursivos sedimentados en es-
t ructuras de sentimientos que se actualizan y se transfo rman de ge-
neración en generación. En ese sentido, la explicación de las “ t r a d i-
ciones sonore n s e s ” no podría estar dado por un modelo unive r s a l
d e t e rminista que explica la cultura en función del clima o la geogra-
f í a , sino que pasaría por la construcción que efectúan los sujetos y
su sujeción a un orden económico, político y cultural.

El trabajo de Ta rrés muestra que la modernización trae consigo
una serie de rupturas y cambios que generan una desestru c t u a c i ó n
de un orden. En términos de Díaz Guerre ro, se estarían ro m p i e n d o
p remisas socioculturales, “ t r a d i c i o n e s ” , i d e n t i d a d e s. Un ejemplo de
ello es que la modernización trajo consigo: el quieb re de las re d e s
de parentesco basadas en la definición de la mujer como objeto de
i n t e r c a m b i o ; el rompimiento del control social del orden simbólico
que organiza la relación jerárquica entre los sexos y confina a la mu-
jer a su papel de re p ro d u c t o r. Sin embarg o, la modern i z a c i ó n , a l
romper con prácticas tradicionales, c rea re s q u icios a través de los
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cuales algún sector social puede encontrar la posibilidad de redefi-
nir su ident i d a d .A s í , la modernidad vino a romper las prácticas re-
p ro d u c t i vas de las mexicanas (mujer como objeto de intercambio,
p apel de re p roductor biológico) lo que permitió que ellas re d e fi n i e-
ran su identidad más allá de las determinaciones estru c t u r a l e s , l o s
p rocesos de socialización o los mecanismos de dominación mascu-
l i n o s. El control de la fecundidad impuesto por la modernización y
el “ d e s a rro l l o ” , ha traído como consecuencia que, en la actualidad,
el promedio de hijos haya bajado, d ebido a mayo res niveles de edu-
cación sexual que permite separar la sexualidad de la re p ro d u c c i ó n .
El menor número de hijos implica una disminución del tamaño de
los hogares afectando el rol de la mujer como mantenedora del ho-
g a r, favo reciendo su integración al mercado de trab a j o. La familia co-
mo unidad de producción tiende a desap a recer con la vida urbana y
algunas funciones socializadoras hoy se realizan fuera del ámbito de
la casa, como es el caso del cuidado de los hijos en guarderías.

Es posible encontrar continuidad a estas afi rm a c i o n e s , en el tra-
bajo de González y Oseguera, en el cual se plantea que el ingreso de
las mu j e res al mercado de trabajo es uno de los fa c t o res que ha po-
sibilitado que la producción de alimentos no sólo ocurra en el do-
minio pri vado sino que una parte pase al dominio públ i c o. Es decir,
la producción de energía humana, m at e rial (cuerpos) e inmat e ri a l
( m e n t e s ) , con especifi c i d a d e s , c apacidades y aptitudes dive r s a s , h a
dejado de ocurrir exclusivamente en el hogar.Ta mbién se ha gene-
rado una vasta red de especialistas, canales, rituales, prácticas y
discursos que pone en circulación social los productos que tienen
como finalidad la generación de energía humana. Esa vasta red com-
p rende la pro d u c c i ó n , c o n s t i t u c i ó n , m a n t e n i m i e n t o, d i s t ri bución y
consumos de la energía humana.

Sin embarg o, los logros en mercado de trabajo y educación no
re p resenta una integración plena de la mujer a la sociedad porque
no desap a recen las norm a s , las instituciones o principios que defi-
nen su desigualdad. Si bien el proceso de modernización y el con-
t rol de la producción da mayor libertad de movimiento a las mu j e-
re s , éste no está exento de contradicciones. Instituciones como la pa-
reja o la familia tienden a sufrir rupturas y conflictos.
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El trabajo de Román y Cubillas sobre adolescencia también pue-
de ser tomado como un argumento en contra de la conveniencia de
aplicar un modelo universal al análisis de fenómenos específi c o s.
Los autores señalan que la fo rma de ser y expresarse como adoles-
cente no puede ser única y no es ajena al momento histórico y al
contexto sociocultural.

Como puede ap re c i a r s e, la obra aquí re s e ñ a d a , es una vía para
que el lector conozca y profundice en distintos acercamientos la
p ro blemática que se desprende del camino elegido en México para
p a rticipar en el proceso de globalización. Con base en info rm a c i ó n
muy actualizada, puede normar un cri t e rio y participar en el inev i-
t able deb ate que al respecto es vigente y urgente llevar a cab o.
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